Una ayudita al Presidente.

He leído por ahí que nuestro presidente está estudiando la posibilidad de remodelar el Gobierno. ¡Menudo marrón! Y aunque decía Moravia que, curiosamente, los votantes no nos sentimos responsables de los fracasos del gobierno que hemos votado, pues yo sí que me siento responsable y quiero arrimar, en este momento de tribulación, no solamente el hombro sino hasta la hombra si hiciera falta y la ministra Aído me lo permite. Así que, cogiendo el toro por los cuernos (con perdón), he hecho una falsa encuesta entre falsos individuos e individuas y ahí van los resultados, que a mí no me parecen tan falsos. Pero, antes de nada, tengamos en cuenta que a los buenos ministros será difícil quitarlos (¡A ver quien los encuentra!); a los malos tampoco debiera movérseles del sillón,  porque no estaría bien que España, en plena crisis, se quedase sin Gobierno y a los regulares lo mejor que puede hacer Zapatero es mandarlos a África. No le arriendo la ganancia. Y como, señor presidente, usted sabe que puede contar conmigo, no hasta dos o hasta diez, sino contar conmigo(1), me tiro a la piscina y le cuento, de verdad, lo que falsamente los encuestados me han contado. Mire, María Fernández de la Vega: todos creen que quiere, pero que quiere mucho; Pedro Solbes: creen que sabe, pero que sabe poco; Miguel Ángel Moratinos: con éste no hay problemas, ni sabe, ni quiere, ni mucho, ni poco; Francisco Caamaño: han hablado tan bien de él que, antes de nada, debieran de mirar a ver si no se ha muerto; Carme Chacón: la verdad es que no saben si sabe, pero si sabe es seguro que no debe; Alfredo Rubalcaba: ¡Ostras!, pues mire, no saben si sabe, si no sabe, o si sabe que tiene que parecer que no sabe; Magdalena Álvarez: ¡Chisssst! a mi “Maleni” ni tocar, y no se hable más; Mercedes Cabrera: pasopalabra; Celestino Corbacho: en cuanto haga algo, me han dicho que nos lo dicen; Miguel Sebastián: por casa todos bien, gracias; Elena Espinosa: decisión como el apellido; Elena Salgado: Elena Salgado... Elena Salgado... César Antonio Molina: saber, sabe, pero parece que no quiere que se sepa; Bernat Soria: no sabe, pero puede y quiere. Ahí está el problema; Beatriz Corredor: ¡¿El de las bicicletas... se llama Beatriz?! Cristina Garmendia: Sí, hombre, Cristina Garmendia, la de... joder, lo tengo en la punta de la lengua; Bibiana Aído: ¿Quién? La de Igualdad. ¡Ah! pues eso, que igual da. Bueno, pues no hay más... ni menos. Que todo le salga bien a usted, Sr. Zapatero, (seguro), y a España, (está por ver). Y a todos mis lectores hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.
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